
,.i Cohrrsriis C'~s~:nir. DI: I~:.~:~.A:~M(:IoNI:.s cnLrc hl6YIcc1 y 
los Estaclos Cnitlos, corrio es sabido, fue conscc~icnci;~ 
de los llamados Tratados de t3ucarcli, dindoselcs cstc 

nomilre por haberse cclcbra<li> rtl la c;isa nútnero veinticinco 
dc la calle de Bucarcli, en cst:i ciuclnd, pur reprcsetltarites del 
gol~ier~io dc los Estadiis LIniclos y de nuestro gol~icrno. Los 

res~~ltadiis de cstns cotlfercncias son en General poco conoci- 
dos y se hati íorm.ido cn turno cle ellos leyendas poco favorables 
y en Gcncr:il inj~isuficad:~~, por lo que tio s c ~ i  del todo incoti- 
ve~iicntc dcdicnrlcs algunos cc~nicntarios rc1at:in~Io los Iicch«s 
tal como aparecen comprobados por fuentes fchacicntcs. 

Es conocido por todos que cl scñor C;eneral don Álvaro 
Obrcgón inicici una revuelta militar contra cI gobierno esta- 
blccido d i  don Venustiano Cnrrariz:~. A1 triiinfci dc cstc 
movimieiiro, clc acucrdo cori los términos del plan Ilam:itl~~ 
c!c .Igua l'rieta, asuniió la I'rcsidcncia clc la República el sc- 
ñor don Adolfo clc l : ~  1-Iucrta, cl cual corivoc<i al país :i 

elecciones, resultando clecto l'rcsicicntc de I:I República cl 
único c;indidato, que f ~ i c  el propio General Obrcgón. 

Consideral>a cl scñor que seria 1-ecoiiocido como Presiden- 
tc constitucional dc Mi-sico por el golicriio tlc los Estados 
Lrnidos, según lo rcficrc i l  scñor ingeniero Pani, cn sus Apuw- 
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tes autobrogra~cos. Refiere éste que al serle ofrecida la cartera 
de Relaciones Exteriores, que había quedado vacante por la 
renuncia del señor doctor Cutberto Hidalgo, el señor Pani 
preguntó al Presidente: ''?Qué sucedería si el nombramiento 
desagradaba a algunos de sus futuros colegas?"; el General 
Obregón le contestó: "los calmaré diciéndoles que solamente 
ocupará usted ese puesto las dos o tres semanas que tarde el 
gobierno americano en reconocer al mío, para mandarlo en- 
tonces como embajador en Washington".' 

Pasaron, sin embargo, meses y aun años y el gobierno del 
Presidente Wilson, de los Estados Unidos, se negaba a reco- 
nocer al gobierno del General Obregón. Intranquilo éste por 
tal situación, envió a Washington una Comisión que presidía 
don Fernando Iglesias Calderón, pintoresco personaje al que 
rodeaba cierto prestigio -por el muy justificado que tuvo su 
padre, don José María Iglesias-, y formada, además, por don 
Julio García, distinguido jurisconsulto, y por don Genaro 
Fernández Mac Gregor. Este último refiere en su obra ELrío 
de mi sangre, que don Fernando no pudo hacerse recibir por el 
señor Presidente Wilson, ni siquiera del Secretario Colby, sino 
tan sólo por el subsecretario Davis; por lo demás, el señor 
Presidente Wilson se encontraba ya gravemente enfcrmo, y, 
según refiere Fernández Mac Gregor, lo veían por las calles 
de Washington en su automóvil abierto, entre su esposa y su 
secretario Mister Tumulty, con la gorra encasquetada hasta 
las orejas, con la mandíbula inferior caída y con el aire de 
idiota que no se entera de nada.2 

Además, el gobierno envió como agente confidencial al se- 
ñor Roberto Pesqueira, que ilegó con gran acompañamiento 
y con mucho dinero a tratar de influir en los círculos de los 
hombres de negocios para tornarlos favorables al régimen de 

' Alberto J. Pani,Apunteruufobiogra~cos. México, 1951, t. 1, p. 295. 
Genaro  Fernándes Mac Gregor,Elno demisangre. México 1969, p. 284. 
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iig~ia Prieta. Se dice que esa encomienda costó al erario na- 
cional muchos millones de dólares, pero fracasó, lo mismo 
que la encabezada por don Fernando Iglesias Calderón en sil 
misión principal, que era la de obtener el reconocimiento para 
el nuevo gobierno.' 

llevaba ya más de tres años de establecido el gobierno dcl 
señor General Obrcgón cuando el señor Secretario de Rela- 
ciones, ingeniero Alberto J .  l'ani, emprendió una ncgociacióri 
seria con el nuevo gobierno iic los 1Xst:idos Utiidos, quc prcsi- 
día cl señor 1-fardin. 

El 27 de mayo de 1921, el gobierno de 11)s Esrados Unidos 
dcclxr<i en forma termiiiante "que no recoriocería al actual 
gobicrno de &léxico y no reatiuilaría relaciones <liplomátic:is 
mientras no contara con las garantías, que en su concepto 
son ilecesarias para la scgurid;id de los derechos adquiridos 
Físicamente por los ciudadanos americanos en hItxico, antcs 
dc la vigencia de la C:otistitución de 1917", garantías que de- 
berían establecerse en un tratado de amistad y coinercio, cl 
cuxl sci-ia firmado sitriul~áneanicnte con el rcconocimicnto. 

El gobierno mexicano cotisidcró que no era ni conveniente 
ni ncccsario firmar un tratado semejante, pues habría dado 211 

reconocitnicnto el c:irácter de c~~ndicional y lesionaba la so- 
bcr:inía y la dignidad de Mi .~ i co .~  

.k sugestión del señor- licenci:~do Genaro Fernández hIac 
<;rcgor, que a la saz& desempeñaba el cargo dc abogado con- 
sultor de la Secretaria cic Relaciones Extcriorcs, se ofreció $11 
gol->ierno de los Estados Unidos el examen de todas las recla- 
maciones justas que tuviescn contra 1\fCxico, diviifCndolas 

. . 
en dos grupos: las que se originah:in en dañ«s causados por 
las revoluciones rccicntcs, y las que provenían de cualquier 
orxi causa. "Sabía bien, dice el mencionado abi~gado, que la 
-- 

' Ii~id, 17. 287. 
' rZlbertu J. Piiii,  Lrii Ionf2r~niiui ,le iii,rir>rL. hIixicij, 1953, p. 20. 



procedencia de las primeras era dudosa, de acuerdo con el 
estricto Derecho internacional; pero los caudillos de los mo- 
vimientos armados habían hecho solemnes promesas de 
pagarlas. Encomendar su examen a un tribunal mixto y no 
puramente nacional, no establecía precedente si se hacia cons- 
tar inequívocamente que las indemnizaciones se concedían 
ex-gratia. Esa fue la base de las convenciones que más tarde 
se firmaron. El fin de ello era obtener el respeto del mundo ... 
Así, el General Obregón tuvo que pasarse sin su reconoci- 
miento más de tres años, aplicándose entre tanto a patentizar 
sus buenas intenciones y la fuerza y constructividad de su 
gobierno".5 

Siguió una larga controversia entre la Cancillería mexicana 
y la americana, sosteniendo ambas sus respectivos puntos de 
vista: los Estados Unidos, la necesidad de la firma del Trata- 
do de Amistad y Comercio, y posteriormente la Convención 
sobre Reclamaciones; y la de México ofreciendo solamente la 
celebración de las Convenciones de Reclamaciones. 

Como la controversia diplomática se prolongase demasia- 
do tiempo, el señor General James A. Ryan indicó, con fecha 
9 de abril de 1923, al señor Presidente Obregón, que el señor 
Presidente Harding simpatizaba con la idea de que se nom- 
brase una comisión formada por dos representantes de México 
y dos de los Estados Unidos para discutir el problema y ter- 
minar la controversia. El señor General Obregón aceptó la 
idea, dejando bien entendido que los comisionados así nom- 
brados en ningún caso llegarían a discutir la legislación 
mexicana vigente, ni a tocar el punto de procedencia o im- 
procedencia de cualquier convenio previo a la reanudación 
de las relaciones diplomáticas entre los dos gobiernos.' 

Genaro Fernández Mac Gregor, OP. nt., p. 292 
Alberto J. Pani, Lai Conferrnflar ..., pp. 88 y SS. 
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Aprobada, pues, por ambos gobiernos, la idea de nombrar 
una comisión mixta con los fines indicados, el gobierno rncxi- 
cano designó a los señorcs Ramón Koss y Licenciado Fernando 
Gonzále:! Roa; y el de los Estados Unidos a los señores Char- 
les B. U'arren y John 1-1. Payne, quienes se reunieron en la ya 
citada casa de la calle de Rucareli. L.os comisionados, con- 
juntamente, aprob:iron la Comisión Especial de Recla- 
maciones y la general, y separadamente los comisionados 
liicieron declaraciones acerca de las intcriciones y política 
dc sus respectivos gobiernos. 

Posteriormente, la Secretaría de Relaciones de México y el 
Departamento de Estado de Wasliington dieron el siguiente 
comunicado a la prensa el día 31 de agosto de 1923: "Los 
gobiernos de Mkxico y dc los rista~los Unidos -en vista de los 
informes y reclan~aciones que sus comisionados rindieron 
como rcsultaclo de las conferencias mexic:ino-americanas, 
cclebrad:is en la Ciudad <le Mixico, durante el lapso del 14 dc 
mayo al 15 de agosto CIC este año- resuelven reanudar las 
relaciones diplomáticas entre ambos, procediendo ya, a efec- 
to de d:ir los pasos necesarios para :rgrupar formalmente a 

sus respectivos encargados <le negociaciones, mientras se hacc 
la designación de embajadores".' 

E1 señor secretario Iceilogg, del Departamento de Estado 
de los Estados Unidos, con fecha 31 de julio dc 1926, y ya 
durante el período presidencial <-le1 señor General don Plutarco 
Elias Calles, llamó la atcncibn :i nuestro gobierno sobre las 
iieclaraciones de las cspccíficas sei,uridades dadas por el co 
misionado mexicano en 1923, durante las conferencias <lc 
13uc;ircli, y :i,qregí, que sin estas seguridades el rcconocimien- 
to del régimen del General Ohregón no huhicsc sido acordado. 
En  respuesta, el señor licenciado ~ l a r ó n  Sicnz negó que el 
reconocimiento del gobierno del General Ol>rcgón estuvier:~ 

' IbzO., pp. 183-184. 
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condicionado al resultado de las conferencias de 1923 y suje- 
to a las seguridades dadas por los comisionados mexicanos, y 
agrega: "El gobierno mexicano reitera que estas conferencias 
no resultaron en ningún convenio formal fuera de las Comi- 
siones de Reclamaciones, que fueron formadas por el 
Ejecutivo de México y de los Estados Unidos, y que las de- 
claraciones de los comisionados mexicanos meramente 
constituyen una declaración de los propósitos del Presidente 
Obregón de adoptar una política que en forma absoluta aprue- 
ba y sigue en sus puntos principales la del actual Presidente, y 
no pueden constituir una promesa con la fuerza obligatoria 
de un tratado que el futuro Presidente deba observar en to- 
dos sus detalles, mucho menos que pueda obligar al Poder 
Legislativo y a la Suprema Corte de Justicia". 

Las conferencias de Bucareli fueron duramente criticadas 
por los enemigos del General Obregón, entre los que se con- 
taban, principalmente, los partidarios de don Adolfo de la 
Huerta, quienes hicieron correr el rumor de que el General 
Obregón había obtenido el reconocimiento de los Estados 
Unidos mediante un tratado secreto, y naturalmente bochor- 
noso, firmado como consecuencia de tales conferencias. A 
tal grado ilegó la inquina de quienes propalaron tales versio- 
nes, que el libro del señor Pani La cuestión internacionalmexicano- 

amen'cana, que contiene la relación exacta de lo que se aprobó 
en Bucareli y que fue acordado por ambos gobiernos, según 
lo asegura el mismo señor Pani, desapareció casi completa- 
mente de la circulación durante el gobierno del General don 
Alvaro Obregón. Y en 1926 se hizo una segunda edición que 
corrió la misma suerte que la anterior. 

Tan tarde como el 19 de marzo de 1953, el licenciado don 
Isidro Fabela, colaborador del señor Carranza en la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, y mucho tiempo después magistra- 
do de la Corte de Justicia Internacional de La Haya, expresó 



en la página editorial de Excéliior, de esa fecha, "que la expro- 
piación petrolera borró de un golpe el tremendo error cometido 
en los nefastos convenios de Bucareli, que habian arrancado 
al artículo 27 constitucional su pristin:~ pureza y su patriótico 
alcance ..." F.l señor licrncizclo Fahela comete una imperdo- 

nable ligereza en un ex jucz dc la Corre de Justicia Internacional 

al firmar lo anterior, pues la expropiación petrolera no tuyo 
su origen en la discución acerca de 13 legaiidad de las Icycs 
del petróleo, sino que fue, como cs bien sabido, consecuenci:~ 
de uti conflicto obrero-patronal. En  realidad, la controversi:i 

respecto a la legalidad de la Iegislaci<in petrolera quedó re- 
suelta con las decisi«tlcs de la Suprcm.1 Corte de Justicia de 121 
nacióti, dictadas durante el períodc del señor General Calles. 
1\ csc propcisito, el Departamento de Estado dcclaró que es- 
taba ampliamcntc satisfecho y que cualquier rec1;itnación r]ue 
tuviesen que hacer los p;irticulares deherían ciirigirla a las aii- 
toridades mexicanas. 

1 .  Ida CDm2SiDt~ Genercd de Reclun~aciones 
Alixicn-Estados Unidos 

La Comisión General de Reclamaciones ;lbrió sus sesiones en 
agosto dc 1924, en la ciudad de Washington. Esta prin1er;i 
scsicin tuvo por objeto aprobar sus rcglamciitos interiores 
las reglas dc procetiimierito, y duró solamente un mes. 1-lubc 
posteriormerite otr:i sesión dc la Cumisicin, igualmente en 
Wasliingon, donde se discutieron y fallaron a lpnas  reclama- 
ciones; y Lina tercera que :ibrii, sus sesiones en el año de 1926. 

1,a CornisiOii, en su pritner:~ etap:i (agosto 1924-agosto 
1937),  es tuvo presidida po r  e1 señor  Cornelio Van 
\'ollcnhovcn, jurista holantiés, profesor dc Derecho en la 
Ilniversidad cic 1,cycIcn; Iioiribre de grandes conociniicntos 
j~iriilicos, quc doniinaha y escribía corrcctamcntc el inglis, ri 



francés y el latín. Siendo profesor de la Universidad de Grocio 
había estudiado a los padres españoles del Derecho interna- 
cional, Vitoria, Suárez, Menchaca, etcétera; y para celebrar el 
centenario de Grocio, el gobierno holandés lo comisionó para 
que escribiera en latín el prólogo de su obra capital. Era ade- 
más un perfecto caballero, hombre severo como juez, y 
absolutamente imparcial en sus funciones como tal. El comi- 
sionado mexicano era el señor licenciado Genaro Fernández 
Mac Gregor, al que ya he tenido ocasión de referirme. Era 
éste un escritor pulcro y elegante, miembro de la Academia 
Mexicana de la Lengua, correspondiente de la española, juris- 
ta mediano, con débiles conocimientos en Derecho 
internacional, del cual conocía apenas algunas de las obras 
fundamentales, escritas por autoridades francesas o america- 
nas, que sostenían las tesis favorables a los intereses de sus 
respectivos países; ignorante absoluto, creo yo, del movimiento 
ya vigoroso de la doctrina del Derecho de los paises peque- 
ños. Era de carácter altivo, aunque de trato bondadoso y 
cordial. No tenía estatura para discutir con un hombre de la 
taila del doctor Voiienhoven; le faltaba valor para formular 
siquiera votos particulares en aquellos casos en que México 
tenía la razón, pero en los que este último no estaba dispues- 
to a consedérsela. 

Tenía gran inquina contra su colega de la Secretaría de Re- 
laciones, el señor licenciado Gonzálet Roa, superior a él en 
energía y en conocimientos jurídicos, a quien criticaba en 
conversaciones privadas -y aun en documentos firmados por 
él y presentados a la Secretaría de Relaciones- por la débil 
defensa que hacía de los intereses de México, aunque éste lo 
atribuía a alguna indiscreta, pero no intencional, referencia 
que había hecho a la vida privada del señor licenciado 
Fernández Mac Gregor. 



También odiaba profundamente a otro funcionario de la 
Secretaria de lielaci«ncs, el scñor licenciado don Bcnito Flo- 
res, a quien describe en su libro ya citado en forma despiadad;~. 
Dice de él: "En cuanto a don Benito, nbogado de Chihuahu:~, 
con aspecto fuereño tiiuy aparente, a pesar de los puest~>s 
dcscmpeñados en la capital, de cuerpo basto y musculos« dc 
campesino, sin gran cultura, sin conocimiento riel inglés, ha- 
bría estado tnuy bien en un puesto  secundario.  Sus 
cntendcdcras no eran grandes: su reacción ante lo nuevo, que 
para 61 parecía abarcar el universo, era la de azoro. Ladeaba la 
maciza cabeza coronada de hirsuto chimal, encargaba las cc- 

jas a~grandando los ojos de aiuarillas córiicas, mantenía abierta 
la boca por ticmp~, indcfinidc~ y buscaba en las caras de los 

presentes, en los objetos que le rodeaban, cn el espacio, I:I 
solución del enigma que se le ofrecía. Jainás lixbia sospccha- 
do la cxistcncia dcl Derecho internacional, y para darse un:i 
ligcra idca de 61 llevaba en su pctaca el 170&nllt, texto que leen 
3 última hora los estudiantes mo<iorros para preparar el cxa- 
mcn".' Tuve oportunidad de conocer ititirnamcntc al scñor 
licenciado Flores en la Comisión de Relaciones entre México 
y la Gran Bretaña, de la cual él era el mienibro mexicano del 
tribunal y yo el agente, y pude darme cuenta de lo injusto de 
la descripción que de 61 hizo el señor licenciado Fernándcz 
hIac Gregor; don Bcnito era un hombre respetable a carra 
cabal, buen jiirisconsulr», con I>ast:inte pricuca en Torreóii, 
Co:ihuiIa, de donde era nativo, y no <-le Chihuahua, como afir- 

ma el señor Mac Gregor, y de una energía y un patriotismo 
ejemplares pira defender I«s intereses del país. ti1 coinisic~na- 
do,  que era el señor doctor Litnmerman, también holandés, 
tenia gran respeto ). estimlción hacia el señor Flores. 

En can~bio, cl scñor Fcrnindez Mac Grrgor hace elogios de 
todos los abogados mexicanos que colaboraron con él cn di 

Y Geiiaro Fcrnáiidcz Mac Grcgor, Op. d, p. 313. 
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cha Comisión, y expresa con verdad: "Con todos me entendí 
admirablemente, su trato me fue placentero, con todos llevé 
una amistad que mucho apre~io".~ 

Dice de mí: "poco después se nos unió el licenciado 
Eduardo Suárez, cuya alta competencia en Derecho es tan 
conocida del público que no necesita ser señalado aquí 
especialmente". 

El comisionado americano, en el período en que yo trabajé 
en al Comisión General, era el señor Fred Nielsen, personaje 
del que nuestro comisionado mexicano pinta, valiéndose de 
su pluma brillante, la más negra pero justa descripción. En 
las primeras sesiones de la Comisión había fungido como co- 
misionado americano el señor Edwin B. Parker, de quien dicen 
-los que lo conocieron; yo nunca tuve oportunidad de tratar- 
lo- que era un hombre altamente distinguido, de modales 
exquisitos y cultura extensa, que renunció para asumir el ca- 
rácter de juez único -tal era la imparcialidad que le atribuyeron 
los contendientes- entre los Estados Unidos y Alemania. 

hfister Nielsen, dice Fernández Mac Gregor, "lo parecía 
todo, excepto un jurisconsulto. Recordaba a los rudos vikingos 
tallados a hachazos ... Cuando caminaba, echaba el busto para 
atrás con un contoneo de marino en tierra ... Su habla era os- 
cura y farfullada entre dientes cariados; su ademán solemne, 
su pensamiento lento y confuso. No mostraba en la discusión 
dominio de las ideas generales, sino una memoria repleta de 
casos y de nombres que sacaba a relucir en sus argumentos ..."'O 

El comisionado Nielsen tuvo dificultades con sus colegas, 
los dos restantes miembros de la Comisión, y debido a una 
agria disputa que mantuvo con ellos, el gobierno americano 
se vio obligado a retirarlo. Recuerdo que en una ocasión, ale- 
gando yo en un caso eternamente semejante a otro en que él 

' Ibid., p. 322. 
'O Ibid., p. 324. 



habí:~ actuado como agente -en la Comisi6n con la Gran Bre- 
taña-, por único arLgumento Icí cl extracto y cl alegato que él 
había prixiucido ante fsta. Esto motivó su gran irritación, 
rcclamánclole al árl~itrcj Sindbalie, que prcsidi6 el tribunal, e1 
110 haberlo protegido debidamente, con audacia tal que el ár- 
bitro, que era un hombre tranquilo, le contestó "que f l  eti 

Din;im:irc:i llabia presidido por muchos aiios el tribunal dc 
cotliercio de la capital y que con frecuencia había pasado que 
los abogados usabati, cuando se les presentaba la ocasifin, 1:i 
mistiia arma que yo había usado en el caso discuticio, y q ~ i c  i.1 
no  había intenrenido por parecerle la c o n d u c r ~  del abogado 
mexicano perfectamente n»rm:il !. correcta". 

E n  tales circunstancias, fui invitado por la Secretaria de 
Rc1acir)nes para formar parte drl cuerpo de abogados mevi- 
can»s que iba defender los puntos de vista de nuestro país, 
invitación que dcsdc luego :~cepté, primero porque creí que 
mi participación sería importante para M6xico; y, adcmis, 
p(~rcluc la estancia en \Vashingt«ii iuc proporcionaría la o p o r ~  
tunidad de aprender el inglCs, familiarizarse con la IcgislaciOn 

anplosajona y consultar las magnificas bibliotecas que e>us- 
ten cn la capital de la L'niOn ,~I'\tiiericana, principalmente I:I 
monumental biblioteca del Congreso. 

Fui pwscntado en la Secretaría de Relaciones al señor Ii- 
ccnciado BartolomC C:an.:lj:il y Ros:is, que estaba ya desigtiado 
como agente de MCxico y dcbia ser el jefe del grupo de abo- 
gados. C:oinu él me manifcst:ira cluc  creí:^ indisperisable cluv 
sus abogaclc~s csturicran pcrfcctamcntc f;iniiliatiz:idos con la 
lengua inglesa, p~icstu clue las discusiones ib:in a <lesarrollar 
se eri esa lelig~vt, ture que matiifcstarlc que no me encontraba 
en ese caso, pues mis coriocimieritos respecto a la misma eran 
sumamente rudimentarios. Carvajal y Rosas me cxprcsci con 
fratiq~icza que en esas condiciones yo no  le seria útil y que así 
lo manifcstarí:~ al señor Secretario cie Relaciones. Sin cml~ar-  



go, el propio ministro, según me lo informó el señor licencia- 
do don Benito Flores, encargado de estos asuntos en la 
Secretaría, habia insistido en que yo fuera a Washington y así 
se lo habia comunicado ya al agente. 

Al llegar yo a Washington, en 1926, la Comisión instalada 
en el Investment BuiIding, de la Calle I< de dicha ciudad, estaba 
formada, además de las personas ya indicadas, por el señor 
licenciado don Enrique Martinez Sobral, subagente, y por 
los abogados Oscar Rabasa, Francisco Urzúa y Enrique 
Munguía. El señor Carvajal era hombre de personalidad im- 
presionante, ex miembro del servicio diplomático mexicano, 
donde habia fungido como embajador en distintos países; 
hablaba inglés perfectamente y era elocuente orador, aun ex- 
presándose en esta lengua; además, era un hombre agradable 
y de maneras irreprochables, aunque un tanto perezoso y a'¡- 
cionado más bien a la lectura frívola que a los áridos textos 
del Derecho. Don Enrique Martinez Sobral, guatemalteco de 
origen, nacionalizado mexicano, me era bien conocido, pues 
durante años fue mi profesor de Lengua nacional en la Es- 
cuela Nacional Preparatoria; dominaba el español como 
miembro de la Academia Mexicana de la Lengua, correspon- 
diente de la de Madrid, y hablaba el inglés correctamente. 
Era además economista ilustrado, habia escrito una obra so- 
bre esta materia, la que denominaba, e hizo una reforma 
monetaria para Guatemala que seguramente no era perfecta, 
pues irritó a todo el mundo en ese país y tuvo que salir huyen- 
do ante la hostilidad de sus paisanos. Los tres abogados 
restantes eran graduados en universidades americanas y ha- 
blaban perfectamente el inglés. 

Mi situación en Washington resultaba un tanto humillante, 
por haber sido impuesto mediante orden superior contra la 
voluntad de mi jefe inmediato. Éste me manifestó que yo no 
presentaría ningún caso ante la Comisión, cuyo trabajo iba a 



reanudarse en Fecha próxima, por mi ignorancia de la lengua 
inglesa, y que mientras tanto me dedicara a hacer un esfuerzo 
para aprenderlo y leer algunos libros sobre arbitraje interna- 
cional. Mis compañeros, entre tanto, se dedicaban a preparar 
los casos que se les habían asignado, los discutían 
acaloradamente entre si, y a mi me veían un tanto por ericinia 
del hombro. 

IJn día, al llegar a la oficina, me encontré un expediente con 
un recado escrito por e1 scñor agerite en que me manifestaba 
que el Presidente de la Comisión deseaba inaugurar inmedia- 
tamente las sesiones de la misma; pero como los asuntos quc 
los mexicanos estábamos prepal-ados para discutir no eran los 
mismos que los americ:inos tenían preparados, y viceversa, 
para complacerlo se verificaría dos días despues una sesión 
para debatir oralmente el caso cuyo contenido se encontraba 
en el expediente al que rne he referido. Indicaba que el caso 
estaba irremisiblemente perdido, por 10 que no me debería 
preocupar; que me limit:ira a haccr una dcfcnsa, la mejor que 
pudiera, aunque sin confiar en el éxito. Iiablaria yo en espa- 
ñol y me traduciría uno de los empleados de la Comisibn, el 
señor I-iebcrto Sein, graduado de la Universidad de California 
y perfccto conocedor del inglés, lengua que dominaba y ha- 
blaba incluso con elocuenci;~. 

Comprendí que debía aprovechar esta oportunidad, y al 
examinar el expediente encoiitré la posibilidacl de defender el 
caso atacandc la jurisprudencia establecida en los casos co- 
nocidos por el señor Carvajal, y que eran contrarios a nucstros 
intereses. 

De acuerdo a esta jurisprudencia, un Estado que castiga 
indebidamente 0 que no castiga a un delincuente, se hace 
cómplice de éste, como si el delito hubiese sido cometido por 
agentes sujetos a su autoridad, y en consecuencia debe in- 
demnizarse a la víctima del delito o a sus Familiares. Yo 



suponía que en buena lógica esta tesis no era correcta, pues 
así como el Estado puede ser culpable de negligencia y hasta 
condenable ante los principios internacionales, la víctima del 
delito no por eso debe recibir compensación por esta actitud 
del Estado. Esta opinión se encontraba también apoyada por 
otros maestros del Derecho internacional en Europa. 

Como suponía el señor licenciado Carvajal, los abogados 
americanos que me precedieron en mi exposición ante el tri- 
bunal fundaron la responsabilidad del país en los textos 
tradicionales que unánimemente nos condenaban. Por mi parte 
rebatí desde el punto de vista lógico arriba indicado los fun- 
damentos de tales decisiones y me apoyé en la opinión de 
varios maestros del Derecho, principiando por Von Mohl, ju- 
rista alemán que escribió a principios de siglo pasado. Esta 
opinión la acepta y la refuerza Von Triepel, profesor de Dere- 
cho internacional de la Universidad de Berlín, en su magistral 
obra Derecho interno, y por último la adopta el eminente jurista 
italiano Dionisio Anzilotti, a la sazón juez de la Corte de Ar- 
bitraje de La Haya y autor de varios artículos sobre el problema 
de la responsabilidad del Estado ante el Derecho internacio- 
nal. En aquella época representaba a México en el arbitraje 
sobre la posesión de la isla de Clipperton que sosteníamos 
contra el gobierno de Francia y en el cual era árbitro el rey de 
Italia. 

Agregaba yo que la Comisión de Reclamaciones tenía juris- 
dicción, no para juzgar a México por actos u omisiones que 
hubiese cometido, sino para decidir sobre daños sufridos por 
extranjeros, por violaciones al Derecho. 

Los abogados americanos, sorprendidos por la argumenta- 
ción y sobre todo por las poderosas autoridades en que se 
fundaba, pidieron que se suspendiese la audiencia hasta que 
pudiesen recapacitar sobre los argumentos presentados y ve- 
rificar las citas de las autoridades a que se apelaba. 



E1 caso sc discutici dcspuks ampliamente por rnedio de ale- 
gatos escritos y al fin la C«misii>n hubo de faUarlo aceptando 

el Presidente y el c<imisionado mexicano la tesis presentad:i, 
aunque sin llegar al extremo que yo prctcndía, de declarar la 
irresponsabilidad del Estado, sino c~>ndcnándosenos a un;i 
suma peijucña. 

1x1s abogados mexicanos en la agencia coiisideramos quc cl 
con~isionado mexicano, Fernindez hlac Gregor, si no pudo 
convencer al árbitro l'residcntc dc aceptar en su integri- 
dad la tesis rncxicana, debió cuando metios formular uri 
voto particular. 

El caso llamado 1.aur:l Buffingtorr Janes contra Mkxico es 
aliora un caso célebre y es citado por los tratadistas del Dere- 
cho internacional que se ocupan sobre la responsabilidad del 
Estado. 

J.a niás eminente autoridad sobrc ese tema en los Estados 
Unidos es el señor Edwin Horchard, profesor <ir Derccllo In- 
tern:icional en la Universidad de Y:ile, cluicn comcnt6 la 
decisión de estc caso en el -4rneniiin Journiil $ In/ernation~>l 
1~111: y a la cual se reficre en estos términos: "La Comisi6n ha 
otorgado fallos adicionales y pronunciado ciertas decisiones 
que amcritan especial c«nsidcracii>n. Entre las más impor- 
t:mtes de tstas, esti la oliiniiin sobre la medida de los d. 'inos ^ 

en el caso Jancs (EE.UL-.) contra &lCxico"." 
A partir de estc caso qucdé plcnamentc rehbilitado y puclc, 

nl igual que mis compaiicros de Comisión, presentar varios 
casos ante ésta, siempre en español g mejorando la cxposi- 
ción mi magnifico ti-aductor, el señor Sein. Se me encomciidb 
quc estudiara ante la Ci~misión todas las reclamaciones de 
mexicanos contra Estados Unidos, y, además, conociendo mi 
inclinación por los asuntos financieros, los casos que se ven- 

" "linportant Dccisioris of dic hlincd Clainis Cominission Unitcd Statch 
and hlcxico", en A»ien¿on Joun~iilo/ iiiltriiiilionril Liii,), p. 5 16. 



tilaban ante la Comisión en cuestiones tales como legislación 
bancaria, bonos y obligaciones del Estado, etcétera. Enton- 
ces tuve oportunidad de conocer y trabar amistad con el 
abogado americano señor Reuben Clark, que era mi contra- 
parte, pues se ocupaba de los mismos asuntos desde el punto 
de vista americano. 

El señor Clark vino posteriormente a México como consul- 
tor del embajador Morrow, no como funcionario pagado por 
el Departamento de Estado, sino por el propio embajador. 
Alguna vez me manifestó éste que, aunque era abogado, ha- 
bía olvidado el Derecho por haberse dedicado principalmente 
a las finanzas, hasta llegar a ser socio de la Casa de Morgan. 
En tal virtud vino a México, y, sabiendo que tendrían que 
discutirse asuntos de carácter legal con el gobierno mexicano, 
le preguntó al patriarca del Derecho internacional en los Es- 
tados Unidos, John Basset Moore, a quién le recomendaba 
como el mejor internacionalista para traerlo a México como 
su asesor, y Moore le había recomendado a Clark. Posterior- 
mente, cuando el señor Morrow renunció a la embajada de 
México, recomendó al jurista para sucederlo en el puesto. El 
señor Clark profesaba la religión mormona; ignoro si todavía 
administra los cuantiosos intereses de la iglesia mormona en 
Salt Lake City. 

2. L a  Comisión de Reclamaciones México-Gran Bretaia 

Posteriormente, cuando se creó la Comisión de Reclamacio- 
nes de la Gran Bretaña contra México, el señor licenciado 
Carvajal me apoyó entre todos sus abogados para que ascen- 
diera de simple abogado a subagente de México. Esta Comisión 
fue presidida por un distinguido jurisconsulto, también ho- 
landés, el doctor Alfredo Zimmerman, pero, a diferencia de 
su coterráneo, el doctor Van Veiienhoven no era profesor de 



Derecho, sino administrador y financiero durante más de vcintc 
años; por nombramirnto real había sido alcal<lc de la ciud;id y 

puerto de Rotterdam, y había sido dictador financiero de 
Austria, <fesip:ido por 1:i Gran Brctaña para resolver la ban- 
carrota cii que este país había quedado al terminar la l'rimer:~ 
Guerra Muridial, y, además, Presidente de uno de los princi- 
pales bancos de la propia Rottcrdam. 

El c»misionado mexicano era el señor licenciado don Beni- 
to Flores, a quien ya me Iie referido, que postcriormcntc, y 
por sus relevantes mfritos, llegó a ser subsccrctario de Inclus- 
tria y Cvmcrcio, y aún <Icspuí.s magistrado de l:i Suprcma <;ortc 
de la Nación. El cotnisionx~lo británico fue, al principio, 
Artemris Jones, jurista conipetente y amable que renunció al 
poco ticnipo por liabcr sido nonibrado juez cri Iriglaterra. Fue 
sustituido por Sir John I'ercival, quc habí:~ servidi> antcrior- 
mente en los tribunales rrlixtos entre la Gran Brctaña y Egipto. 

11 diferencia del señor Jones, Sir John Percival era un pcrso- 
n:ijc ispcro y grosero, y en difcrc~itcs ocasiones el árbitro 
I'residentc tuvo que llamarle la atencicin con motivo de su 
intctnpcrancia. 

El agentc rncxicanc era el scñor licenciado ~\quilcs Elorcluy, 
pcro, debido a las n?uch:is ocupaciones que él tenía en la Sc- 
cretaria de Relaciones, me dcj0 toclo el peso de la agencia 
clcsdc el principio liasta terminar la Comisión con sus tareas. 

Tuve también que lidiar con dos agentes británic«s: el p r i ~  
mero, el scñor Mitcliel, jcfc dcl Departamento Jurídico de 
Forcign Officc e hijo de un distinguido juez inglés, el que le 
dcjó al morir una importante fortuna. Como Mitchel, debido 
probablemrntc a su gran fort~iria, se ocupaba más de la vida 
social que de atender a las rcclamacioncs, el ái-bitro Presiden- 
te, C ~ L I C  vio que muchas rec1:imacioncs probablemente 
pn>cedentcs en Derecho se perdían por falta de actividad del 
:igentc britinico, llamó 1:i atención del Rorcign Office y éstc 



lo sustituyó por el señor Godfrey Phdips, profesor de Dere- 
cho internacional en la Universidad de Cambridge, y que 
procedió en su cargo con la misma cortesía hacia su contra- 
rio, característica de los abogados ingleses. 

El trabajo en esta Comisión fue para mí sumamente agra- 
dable. Todas las mañanas, a hora temprana, acudía al 
domicilio del señor licenciado Flores y juntos preparábamos 
el caso o los casos que habían de discutirse en las sesiones de 
ese día o de los siguientes. Don Benito, una vez que había- 
mos tomado una determinación, y después de que yo habia 
expuesto nuestra posición en español, pero admirablemente 
traducida al inglés por el jefe de traductores de la Secretaría 
de Relaciones, la defendía ante sus colegas y los otros miem- 
bros del tribunal en forma obstinada e inteligente. 

Cuando se acercaba el fin de la Comisión, y quedaban po- 
cos casos por resolver, sospechamos que el árbitro, que hasta 
entonces habia sido estrictamente imparcial, en vista de que 
el resultado era altamente contrario a los intereses de la Gran 
Bretaña, pudiera mostrarse un tanto benévolo a los intereses 
de este pds, fallando algunos casos importantes que queda- 
ban pendientes con cierta parcialidad en contra nuestra. 
Decidimos entonces que sería preferible Uegar a un acuerdo 
con el agente británico -lo cual autorizaban las reglas apro- 
badas por la Comisión-, y como el señor Phillips era un 
abogado de gran honorabilidad pudimos llegar a acuerdos 
amistosos, que en mi concepto eran perfectamente justos. 
Quedaba una importante redamación, que era la presentada 
por la Compañía de Tranvías de México, incautada por el go- 
bierno revolucionario, en que se demandaban las utilidades 
que el gobierno habia obtenido durante la administración de 
los bienes de la compañía. La reclamación era absolutamente 
procedente y sugerimos que el gobierno tratase directamente 
con la compañía para llegar a una compensación razonable; 



la compañía de Tranvías, en t l~anos de sus propietarios, iiegij 
a uii acuerdo con el scñor Genaro Estradn, Secretario [le 
Relaciones Exteriores. I.:i Comisirin cori la C;rm Bretaña cxmlin0 
128 rcclamaci«nes que im11ort~ban en su tot,liidad 138 605 063,97 
pcsos. Se fi~U:iron 50 por un monto de 3 795 897,53 pesos." 

IJno de los rcsiiltados tnás importantes de las Comisiones 
de Reclamaciones fiic qrie sc le dio validez a la cláusula  cal^ 
vo". Esta se ~Icnoniinó con e1 tii~rilbrc del ilustre jurisconsult<~ 
argcnuno Carl«s Calvo, y cs :iquclla qiic cst:iblccc la renuncia 
de un extranjero a ia protección cliplomática dc sii gobierno. 
l.a validez de  esa cláusula había si<lo puesta en duda por al- 
guiios gohiernos y por ;ilgunos tribunales internaci»nalcs. L:i 
Comisión britinico-mesicaria Ic reconoció validez, al igual 
de lo que hizo la Comisióti de Alésicu y los Estados Unidos, 
ir, cual constituvó muy irnportantc prcccdcnte. De entonces 
p:ira acá el gobierno ronió la dctrrtnii1;ición de que en todos 
los contratos que se cc1ebr:~seri con cxtrat~jcros se insertara 1:i 

cliusula "Cal\~o", como condición para cclcl-irar el contrato. 

La Comisión de Rec1arn:icioncs entre Mtxico y Francia, que 
teni:i por objeto f:illar las rcclarnaciones de ciudadanos fran- 
ccscs por daños s u f r i d ~ ~ s  en la Kc\-olución, fue constituida 
por un tribunal cuyo Presidente era el señor Jan Verzijl, y 
c»misionados nacionales el señor  licenciado Fernando 
G o n z i l c z  Roa ,  p o r  h l é s i co ,  y p o r  Francia  el s e ñ o r  
14y~guesparsse. Esta Comisiiin t~i\-o scrias dificultadcs. El sc- 
ñor Pepin, hombre activísimo, recorrió el país en busca dc 
pruebas que fundaran sus rcclam:iciones, y muchas veces alegó 
(1 pretendi6 alcgar que las prucbas presentadas por el agente 

l2  Llaros cuaiititarivos tr~riiados dc Füller, 'rh~ ,VIexic(in (d-/aimr Cornmirriorii, 

pp. 78-80. Nota de Francisco Suircz Divila. 



de México eran deliberadamente incompletas. El árbitro ho- 
landés renunció a su puesto y escribió un libro, en el que hizo 
serios cargos a las personas que intervinieron en la Comisión. 
La Comisión quedó desintegrada por mucho tiempo, hasta 
que, estando yo en Europa, en la primera reunión sobre codi- 
ficación de Derecho internacional, encontré al señor Pepin, 
que formaba parte de la delegación de Francia. Pepin me su- 
girió que me dirigiese a la Secretaría de Relaciones para ver si 
era posible continuar los trabajos interrumpidos en la Comi- 
sión Franco-Mexicana, y como el señor Secretario de 
Relaciones manifestara su conformidad, discutimos el señor 
Pepin y yo la conveniencia de formar una comisión constitui- 
da solamente por dos personas, un mexicano y un francés, de 
reconocida competencia y rectitud, y que sólo se recurriese al 
nombramiento de un árbitro tercero si llegaba el caso de que 
muchas reclamaciones no hubiesen sido resueltas de común 
acuerdo por los comisionados. Así se formó la Comisión en- 
tre México y Francia; yo fui designado comisionado mexicano 
y el señor Delage comisionado francés. 

Mi trabajo en la Comisión entre México y Francia fue muy 
agradable, pues el árbitro francés, señor Delage, era un hom- 
bre muy justo y caballeroso y no fue difícil ponernos de acuerdo 
para resolver todas las reclamaciones que se presentaron a 
nuestra consideración, sin necesidad de recurrir a un tercer 
árbitro. Los resultados fueron igualmente satisfactorios, pues 
la cantidad reclamada en 251 reclamaciones importaba 6 169 
086,52 pesos; de estas reclamaciones se resolvieron o fueron 
retiradas por los reclamantes 158, y solamente se considera- 
ron justificadas y a cargo del país 93 reclamaciones, por un 
valor de 1 300 000,OO pesos.13 

Aunque en el convenio original se había establecido que se 
estudiarían las reclamaciones de los siriolibaneses, en aquel 

l3  Füiicr, Op. Nt., p. 76 .  (Véase nota anterior). 
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tiempo sujetos a mandato de Francia, por convenio cciebra- 
do entre Icis dos gobiertios no  iiicr~>ii ohjcto LIC estudio de 1:i 

Comisión. Aunque los rcsu1t:iclos i~btenidos fueron niuy ino- 

destvs, el gobierno francés r>robablcnicntc consider6 que I;i 

actuaciiin del árbitro tncsicano había sido justificada, pues 
recibí poco tiempo (ies1puCs de tcrniinados los trabajos <le la 
Comisión la c»ndecoracicin de la I.egión de  Honor francesa 
en gr:ldo ilc CabaUero. 

La Comisión Especial de  Keclamaciones entre hI&sico y los 
Estados Unidos, que presidi3 el jurist:~ brasileño señor Kodrigo 
Octavio, tuvo un fin b:istantc desagradable. ],as primeras rc- 
cla~nacioncs que se presentaron ante es:> Cornisiciti fueron 17, 
prcxntadas por los heredervs <le 15 ciiicladanos anlericanos 
niiicrtos en la mina de Sant:~ Isabel, en el csta<i» de Chiliu:ihu:i, 

por Sucrias que mancl:ib:~ el jcfc rcbcldc Francisco Villa. El 
srñor liccnciacio Gonzálcz Koa, Cjue actuaba conio agcntc dc  

hléxico en clich:~ Coniisihn, clefc-ndih brillantcrncntc la recla- 
tn:ición, sosteniendo que hI&xico no era rcsponsahle <le actos 
dc rel>cldes que n o  h:ibían ohtcriido el triunfo en su empeño 
de ~Icrrocar el gobierno lesitimo de  doti \'cnustiano Carr:inza. 
El irbitro Kodrigo Octavio accptb la tesis dcl árbitro tilcxica- 
no en esas 1' rcclaniaciotics. h t e  resultad« de una reclamación 
en la que los americanos habí:in puesto gran empeño, causó 
enorme indignaci6n ;1I árbitro :imeric:in», apoy:itlo por el Dc- 
partütnento de Estado de  los Estados Unidos. Octavio, que 
rrx además dc  buen jurista, l i ~ ~ i n b r c  honrado a carta cabal, 
p r o  <ic edad avanzada y timido d r  caráctrr, hubo de ser in- 
yectado, se&+ se supo, :ititcs de acudir a la sesión en que se 
leyeron los fallos, y a pesar d r  la actitucl de leopardo de  su 



colega americano, sostuvo con entereza su opinión. Esta, con 
la del árbitro mexicano, constituyó el fallo de los casos ilama- 
dos de Santa Isabel, pero Octavio renunció inmediatamente 
al puesto de comisionado Presidente y la Comisión quedó 
acéfala, quedando en suspenso los trabajos hasta que se Ile- 
gó, como se verá posteriormente, a una transacción global 
con el gobierno de los Estados Unidos. 

5. Mi designación como abogado conszlltor de la 
Secretah de Relaciones Exteriores 

En aquella época era abogado consultor de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores el distinguido jurista don Julio García, 
que fue mi maestro de Derecho civil en la Escuela Nacional 
de Jurisprudencia. Don Genaro Estrada, Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, me propuso que sustituyera en su cargo al 
señor licenciada García, advirtiéndome que los emolumen- 
tos que de acuerdo con el presupuesto iba a percibir eran 
ligeramente inferiores a los que recibía en la Comisión Mexi- 
cano-Británica de Reclamaciones, pero en cambio recibiría la 
honrosa distinción de sustituir en su cargo a un jurisconsulto 
tan eminente como el señor licenciado García, que acababa 
de ser designado Magistrado de la Suprema Corte de Justicia. 
Acepté el cargo, y pocos días después el ministro me comuni- 
có que había ofrecido el puesto que yo dejaba vacante -por 
recomendación expresa del Presidente de la República, señor 
licenciado Emilio Portes Gil- al señor licenciado don Isidro 
Fabela; éste no aceptó el cargo, alegando que, por haber sido 
antes subsecretario de Relaciones Exteriores y encargado del 
despacho de la Secretaría en tiempo de la Revolución, nom- 
brado por don Venustiano Carranza, no podía aceptar una 
situación que él consideraba subalterna, en otros términos: 



<' cluc no  aceptaba descender de canónigo a perrero". E n  con- 
secuencia, el scñor Estrada me  rog6 que siguirse ocupándonic 
de los asuntos de  la Comisiciti británica mientras encontraba 
la persona que dcscmpeñara esr cargo; sin embargo, cotiio se 
1i;i dicho anteriormcntc, s r  r.onciiiYrr<iri los tral>ajns de 1:i 

(:omisión y no Uegó a nonibr:irsc ningún agente. 
L.legó pues el día en cliic, con la rnisma retribucibn, yo des- 

empeñaba el c:irgo de abogado consultor de la Secretaria de 
Relaciones q u e  desp~iés se dcnomin(j Jcfatura del Depar t a  
niento Jurídico-, y, adetnás, el de subagente en la Co~nisi<iri 
Dritinico-Mexicana tic Rcclamaci«nes y cl cic comisionado 
dc la Comisión Francesa. 1':I señor licenciado Sáeriz me 1iabi:i 

rogado -y de esto 2iat)lari. postcriormcntc- que prcsidicsc, 
también con carácter hotiorario, la Cornisión Redactora de I:I 
Ley clcl Trabajo, que se reunía al cacr la tarde y cuyas discu- 
siorics cluraban Iiasta a lbs  lii~ras (le 1:i riochc. 

Con postcrioridad, y ya al tcrmitiar el gobierno del senor 
iiccnciado Portcs Gil, el señor F.strad:i logr<i cluc, como cum 
~>cnsacióti por mis servicios, sc me diese 1:i surtia, que i.1 
cotisidcri) simbólica, dc  5 000,OO pesos. Cuariclo y o  prcscnti 
el acuercl» firmado por e1 Presidente y refrendado por el Se- 
cretario dc Relaciones Estcrii,rcs, e1 scñor I\loritcs de Oca se 
neg6 a acatar dicho acuerdo, en aclueUa :poca de gran penu- 
ria del erario público, adiicicndo que había siclo cxpcclida por 
un l'residentc que ya 1ii1 ocul>al~;i el cargo. Permaneció in. 
tlcsil~lc Montes de Oca, a pes:ir de I:I cní-rgica gcsuóri cluc 
por tcl&fun» hizo en mi fa\r«r el s eñ i~ r  ministro Estrada, hast;i 
que habicrido platicado e1 asunto con el suhsccretario, senvr 
Rafael Mancera, hombre bondacloso !; justiciero, quien rccla- 
m 6  al señor ministro su injusta posición, «btuve que se mc 
pagaran lionorarios que tenia la con\-iccibn dc  haber ganado. 
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